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TIES B9BAS 
2 DE NOVIEMBRE. 

Salida de Nevers.-Itinerario.-Villars.-Saint 
Parize.-Saint Pierre-le-Moutier. 

Dos horas despues del medio dia, la 
gran diligencia de Paria á Lyon se dete
nia en N evers. Allí recogia tres viajeros 
que partian para Italia; éstos eran los 
Sres. H. de Ch .... F. de Oh .... y yo. 
Mis jóvenes compañeros de viaje se lanza, 
ron alegremente al coche en donde yo me 
coloqué á mi turno; y el látigo resonante 
del postillon, haciendo enderezar la cabe
za á nuestros cinco corceles, imprimió mo
vimiento á nuestro pesado vehículo. Des
de la portezuela dirigimos un último salu
do á nuestros amigos, prometiéndoles estar 
en Roma dentro de un mes. Nuestro¡¡ re
lojes señalaban las tres ménos veinte mi
nutos: fijo este dato preciso; más tarde se 
sabrá por qué. 

Si alguna vez os ha sucedido emprender 
un viaje lejano, convendreis en que el mo
mento de partir tiene algo de solemne y 
conmovedor. ¡De q11é viene esto? Lo ig-

noro. Sé, al méuos, que al primer movi• 
mi~to de aquella dilijencia, que iba á de
positarnos sucesivamente en otras veinte, 
de las cuales la última no debia detenerse 
sino en la extremidad oriental de la Italia; 
á la vista de aquellas casas, de aquellas 
calles, de aquellas plazas que huian y no 
vol variamos tal vez á 'l'er más; al recuerdo 
de tantas personas qumidas que uos acom
pañaban con sus inquietudes y sus votes, 
nuestros corazones se hallaban sériamen
te conmovidos. El dia mismo en que par
tiamos, dia de ti-i.stes pensamientos, las 
hojas secas que el viento hacia rodar so
bre el camino, la vaga aprension de los 
peligros que puede correr el viajero, todas 
estas cosas nos sumergieron en una espe
cie de melancolía, que se explicaba por un 
largo silencio. Para sacarnos de ella, no 
fué necesario más que el pensamiento bien 
meditado de los útiles placeres que nos 
prometíamos en ei viaje, unidü á la espe
ranza de una vuelta feliz. Roma é Italia, 
se representaron á nuestros ojos con toda 
la majia de su nombre, y el poder de sus 

recuerdow. 
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¡Roma! ¡La Italia! ¡Cuántas cosa9, en 
efecto, en estas dos palabras! Parn el sim
ple viajero, la Italia es el paÍS' del hermo
so cielo, y de los risueños paisajes; pam 
el filósofo y el literato, es el teatro .de los 
más grandes acontecimientos consignados 
en la historia del mundo antiguo. Allí 
han vivido, hablado, escrito, han hecho su 
papel y han dejado las huellas de su trán
sito, la mayor parte de los hombres famo
sos, en medio de los cuales hemos pasado 
nuestrá larga infancia. Para el artista, la 
Italia es la patria de l11s artes y Roma 
una VilSta galería; para el arqueólogo, es 
un museo en que se consel'va escrita en 
piedra, en mármol y en bronce, toda la 
historia sagrada y profana. Para el cris
tiano, para el sacerdote sobre todo, la 
Italia es el puerto feliz en que la nave de 
la Iglesia ha fijado su áncora inmortal, y 
Roma, el centro de la fe, de la cual tiene 
la dicha de ser hijo ó ministro. _. 

Entre tantos títulos, uno solo ba;taba, 
para hacer de un viaje á Italia nuestro 
delirio favorito. Este delirio, comenzaba 
á" ser una realidad; por tanto, inte1Togá, 
bamos á nuestros pensamientos con la in
quietud del hombre que despierta, y nos 
preguntamos: ¡De veras vamos á Roma? 
¡Sí! Roma, madre y maestra de todas las 
Iglesias, ciudad providencial, objeto alter
nativamente del terr.or y del amor del 
Universo; misterioso círculo de loa dos 
mundos, reina eterna de las naciones, que 
ha llegado á ser 1a pacífica morada del 
padre comun de la gran familia católica, 
despues de haber sido la ruidosa capita; 
de los :ira nos del género humano, nosotros 
te veremos bien pronto, no solo con los 
ojos ~e fa ciencia profana, sino tambien 
con los ojos de la fé. ¡Suelo sagrado que, 
tantos santos mártires, despues de Pedro 
y Pablo, 'han tocado con sus piés, regado 
con sus sudores, y humedecido con su 
sangre, bien pronto recibirás la huella de 

nuestros pasos! Todavía más: aun contem
plaremos el augusto rostro de aquel á 

quien tantos otros, ménos dichosos, desean 
ver ya que no verán jamas. Nos será da
do rca11imar nuestra fé en la tumba de 
los apóstoles, en las catacumbas de nues
tros padres; des pues, vol verémos al seno 
de nuestros amigos ií vivir con nuestros 
recuerdos. 

Esta esperanza de la vuelta, la más dul
ce para el corazon del viajero, quisimos al 
momento afirmarla. Apénas habíamos 
atraYesado el gran puente que dejaba al 
Loire entre la ciuda:l y nosotros, cuando 
recurrí á una receta cuyo uso, tan agra
dable como fácil, procura infaliblemente 
la confianza. Conviene saber que, en su 
maternal solicitud, la Iglesia ha compues· 
to un itinerario para uso de los viajeros; 
¡inimitable oracion, en dónde están pre
vistai. las necesidades todas de los cami
nantes! La Iglesia en él, se dirige á su di
vino esposo, y le suplica que vele, durante 
el camino, sob;re el hijo de su comun ter
nura. Ella le recuerda que él tambien fué 
peregrino en el valle de lágrimas, pero 
que tuvo un precursor para allanarle el 
camino; le repite sus antiguas bondades 
con los viajeros, y el milagroso paso de 
Ierael á través dal 1far Rojo, y la liber
tad de Abraham de la tiP.rra, de Caldea,, 
y sobre todo, el viaje del jóven Tobías 
conducido por el arcángel Rafael. Al re
cuerdo de tantas maravillas de poder y 
ele amor, el corazon se abre á la más en
tera confianza, y se dice al punto: 11Con 
tales hechos, ¡qué tengo que temer? Aquel 
á quien toda la tierra pertenece, á quien 
obedecen los elementos todos, vela sobre 
mi €amo sobre la niña de sus ojos. Con
migo viajan mi ángel tutelar y los de mis 
compañeros, y por todo el camino e.itán 
e5calonados los espíritus protectorn, de 
los lugares por donde voy á pasar. Tienen 
órden ele mi padre celestial ele cuidar de 
• 
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mí, y estoy cierto <le ello, cumplirán su 11¡'rrae<l leña y zarzas todo el m~ndo, ~ fin 
deber con más exactitud y buena gaua, de hacer el puente!11 11 El cu~l mme<liat~
que las autoridades civiles y militare~ in- , mente despues fué hecho y ed1fi~ado, contI
vitadas por mi pasaporte, á prestfil"lle' núa el caballero d'Aulon, testigo ocular, 
ayuda y proteccion, ¡Benclita seas tú, Re- ele cuyas disposiciones,_ dice _él, t?do~ se 
Jigion santa, que asocias á nuestros inte- maravilla.ron; porque mcontme~t1, dicha 
reses el cielo y la tierra: donde quiera ciudad fué tomada por as~to, s1_n enc~n
que se halla un hijo tll)70, no está salol trar por entón{)es gran res1steneia; Y dice 

En medio de estos pensamientos, apé el que habla, que todos. los hecho~ de la 
nas notaba yo ~ ne nos alejábamos rápida, dicha Doncella, le parec1an más bien he
mente. Ya habíamos pc1,ado el famoso chas di vinos y milagrosos que otra cosa; 
Chaume, J,Jllde el impío Foucher, paro, y que era imposible, á tan jóven d_once'.la, 
cliando nuestros augusto, misterios, ben- hacer tales obras sin voluntad y d1reoc1on 

decía en un clia, á nombre de lit naturale- de Nuestro Señor.11 1 
za, trescientas parejas republican ·s. La La toma de Saint-Pierre-le-Moutier 
montaña de los Brignon8, con su mal afa- fué una de las últimas hazañas de Juana 
macla monte Magny, con sus recuerdos de de Arco. El año siguiente, la libertadora 
Cárlos el Calvo y del ganto sacerdote Vi- de b Francia expiaba su gloria en la ho
cente, habian desaparecido. A la derecha guera, encendida por mano de los iugle

percibíamos, á traves de un telon de ála- ses. 
mas, al antiguo castillo de Villars, cuyas Al cabo de cinco horas de ir en el co
anchas fosas sirvieron de sepulcro á más che, babia habido tiempo de medirse, de 
ele un caballero de los de guante fé!'reo. interroo·arse con la vista y de reconocerse 
A la izquierda, dejábamos á Saint-Parize los uno: con los otros. Había conformidad 
y su cripta romana, eterna tortura de los por otra parte, una solemne calma reina-. 
arqueólogos. Habia cerrado la noche cuan- ba en la naturaleza; apénas se interrumpía 

do llegamos{¡ Saint-Pierre-le-Moutier. el silenc~o- de l~ noch~ Pº: ~l paso de la 
Como dos meteoros brillantes, dos ,gran• pesada d1hgenc1a que 1mprimm lentamen

des fio·ura~ parecen suspendidas sobre es- te sus profundas huellas en el camino ce
ta pe~ueiia ciudad, qne no deja de se1· me , nagoso del Bourbonnais; era la hora de 
morable en la historia, La primera es, la los cuentos cerca del fuego durante las 
del venerable hijo de Sa11 Benito, que en I noches del otoño, y las lenguas se desata
la Edad Média vino á piantar su báculo \ ron. Segun su muy loable costumbre, la 
de peregrino en este lugar solitario, Al \

1 
conversacion saltó L:nscamente de u~os 

rededor del monasterio, se ha formado la asuntos á otros; snces1 vam@nte sentenc10-
ciudacl · aquí como en todas partes la re-, sa, difusa, grave, jocosa, acabó, al caer 

' ' ~ ) • fi. 
ligio u pi ecedió á la ci vilizacioB, L 1 se- sobre la educac1011, por tomar una sono-
gunda filtum, que cerca de la primera far- mía ya jovial, ya séria, que guardó largo 
maba m; O'rupo dio-no :le un hibil pincel, tiempo. La e:lucacion maternal y ,pater
es la ele 1: milngr~si Don. a de OrJ0ans. nal, el colejio, la _pension.' las cu~hdades 
Saint--Pierre-le-Moutiei· fué el teatro ele y los defectos, la mocencta Y ol brnnestar 
su brillante valor. Salvando el espacio de la primera edad, todo esto pasó enre-

ocupado en otro tiempo por los fosos, se 1 Declaracion de Jnan d'Aulon, caballero, 
cree esct1c1iar la dulce y sonorn voz Je la consejero del rey, y senescal de Be~ucaire, he
jóvPn heroin'a que excitaba á sus gentes. cha en Lyon el dia 28 de Mayo do 1456. 
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vista y sazonado con reflexiones y anéc
dotas. Entre estas ,últimas hay una que 
me voy á tomar el permiso de referir. 

En el fondo del carruaje está un ciruja
no-mayor que hajo sus cabellos grise., con
servaba toda la ,·ívacidad de la juventua; 
hombre, ade_rnM <le muy bu~na compañía 
y muy amabli - arrador, 11Los 1•ifios, di
jo, son á vece~ de una ingenuidad perfec
ta. Hace algunos años, una de mis hijas, 
llamada María, de edad entónces de &iete 
años, se hallaba sériamente indispuesta; 
juzgué que necesitaba un vejigatorio; pero 
lo difícil era hacer que lo aceptara. Des• 
pues de haber buscado largo tiempo una 
astucia de guerra, Ju~ aquí que me viene al 
espíritu una luminosa idea; llamo á María 
y á su hermana Matilde, mayor que ella 
diez y ocho meses, y les digo gravemente: 
11Yo pondré esta tarde un vejigatorio á 
la que sea de ustedes más buena.-Yo se
ré, papacito, yo seré, me respondieron una 
y otrn arrojándose á mi cuello. 11Salí, en· 
t.ró su madre, corrieron hácia ella dicién
dole: 11 Mamá, mamá, ¡qué contento! si so
moH buenas, papá nos ha prometido uu 
vejigatorio esta tarde. El dia se pasó en 
esfuerzos sostenidos para el bien. -De vez 
en cuando las oí preguntarse en voz baja: 
"ibas visto tú un vejigatorio?11 A la res
puesta negativa de su hermana, :María 
viene á decirme: 11Papá, ¿cómo es un ve
jigatorio? ¿es cosa de comer?-No, hija 
mía, un vejigatorio se pone en el brazo:11 
va en seguida á llevar mi respuesta :i Ma 
tilde, y cada una se mira el brazo para go• 
zar desde ántes del bello efecto que debe 
producir el misterioso adorno. 

En fin, llega la noche y declaro que Ma
ría ha sido la más buena. Matilde se anie
ga en llanto.-11No llores, hermal'lita, le 
decia J\iarfa; si mañana tambien somos 
buenas, papá te dará un vejigatorio como 
á mí.-¡Sobre qué brazo, pregunta mi di
chosa enferma, se pone el vejigatorio?-; 

En el derecho." Al punto, me descubre 
su brazo hasta la espalda. 11 Pero, le dije, 
es necesario estar en cama para recibirlo:11 
ccrre luego háciP- ella. 11 Le coloco el veji
gatorio· 1\Iarfa lo mira, me da las gracias, 
me abraza y so duerme feliz como una 
reina. ¡Ay! como la de alguna~ reinas, su 
dicha, no fué de larga duracion. No era 
aún de día, cuaudo llama tristemente á su 
hermana, diciéndole: 11}IatilJe, :Matilde, 
¿quieres mi vejigatorio?-Y bien; présta
melo al ,rnénos un instante. 11 Oigo esto y 
acudo; y fué necernrio interponer mi au
toridad para impedir la concesion. Entón
ces J1ati!Je se puso á sollozar, diciendo: 
118iernpre á María se le da todo y yo nunca 
kngo nada.11 

3 DE NOVIEMBRE. 

l\foulis.-La iglesia del Colejio -Recuerdos.
Un viaje en dilijencia y la vMa humana.-El 
progreso.-Roanne.-Torare.-Lyon. 

Un tiempo soberbio, una temperatura 
de primavera habían acompañado nuestra 
partida; pero en el órden físico, así como 
en el moral, los dias se suceden y no se 
parecen. Ern media no0he; espesas nubes 
cubrían la faz dJl cielo y una luna dudo
sa iluminaba nuestra r:ípida travesía por 
. iífoiilins, la ciudad de los ruiseños pa
ECOR, Una de nuestras penas fué no ha
ber visitado de nur.vo la io-!esia del Cole-

º 
jio, que otro tiempo era de la Visitacion. 
Interesante por sus riquEzas artísticas, lo 
es mucho más por sus recuerdos. 11:ién
t•as haya una sola piedra en pié, ella re
petirá los n'/ilbres ilustres y benditos de 
dos mujeres~ertes, modelos de su sexo y 
glorias de su siglo. Bajo la sombra de ese 
santuario vivieron largo tiempo; sobre esas 
losas de ipármol, derramaron sus lágri
mas y sus oraciones Juana Francisca Fní
miot, baronesa de Chanta], despues la no, 
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ble é infortunada María Feliza de los remolacha; lugares de rotonda, comparti
U rsins, duquesa de Montmorency. La miento del proletario, en donde se os ase
primera, digna hija de San Francisco de gura, sin aumento de precio, el placer de 
Sales, fundó, de acuerdo con él, la órden ser devorado por el polvo, y la olorosa 
ilustre de la Visitacioo; la segunda, naci- compañía de los pájaros, de las nodrizas y 
da casi sobre las gradas del tronC1, supo de los segadores. De todos estos lugares, 
encontrar en los consuelos de la más ele- el mejor no vale nada: por todas partes sa
vada piedad, el secreto de vivir dulce y re- cudimientos y fatiga. Así, en la vida hu
signada, despues del e8pantoso golpe que, mana, iquién Re siente bien? iquién puede 
cortando en el cadalzo la cabeza de suma· hoy responder que no ocupará todos los 
rido,:habia roto para siempre sus esperan- lugares del carruaje sociaH iCuántos están 
zas y destrozado su corazou. 1 en el cupé que estaban ántes en la rotonda 

Al de~puntar el dia, abrimos las porte- y viceversa? 
zuelas cargadas de vapores; una espesa nu. En la dilijencia, cada uno viaja por un 
be oscurecía el horizonte; el frio era pene· interes particular; quién por el comercio, 
trante, elcamino,solitario y monótono; todo quién por gusto, quién por instruccion, 
conducía á graves pensamientos. El que quién por la salua, quien por cambiar de 
me conmovió, fué el paralelo de la vida lugar. Así en la vida humana. ¡Ay! sí; en 
humana y de un viaje en diljiencia. este viaje, cuyo objeto debia ser el mismo 

Enladilijencia, osencontraiscon viaje- par;t todos, bay tan diferentes objefos co· 
ros, de los cuales unos os atrarn, otros 011 mo vrnJeros. 
desagradan, unos os dejan pronto, otros En la dilijencia, el viaje es rápido; en 
más tarde; amigos 6 enemigos, es preciso se• vano querriais alguna vez moderar el paso. 
pararse de todos. Los lugares vacantes se La voz ronca del conductor repite en cada 
reemplazan prontamente; otros rostros su- estacion: en marcha, daos prisa; y los ]a
ceden á los primeros; nuevos conocimien- tigazos del postillon ejecutan la cruel ór
tos, nuevas repugn,mcias, nuevos placeres, den. Así en la vida humana. Cualesquiera 
nuevas ideas, nuevo mundo. Los ausentes que sea¡¡ vuestros deseos, os está prohibi
son bien pronto olvidados. Así es la viJa do deteneros un momento; la voz impe
humana. riosa del tiempo exclama siempre: ¡en 

En la dilijencia, los pasajeros se colocan marcha! ¡en marcha! y ea necesario an
en lugares diferentes, vos mismo ocupais dar . 
estos con frecuencia, los unos despues de En la dilijencia, el viaje es corto; algu
los otros: lugares <le pescante, nido del es- gunas horas, algunos dias, raras veces al
tudiante en vacaciones y del soldado en gunas semanas, algunos meses. Así en 
semestre, en donde respirais el humo del la vida humana: la más larga esun sueño. 
cigarro, en donde tiritai,; cuando hacé frio, En la dilijencia, el viaje es engañoso; 
en donde os moja is cuando llueve; lugares la tierra, los árboles, las casas, las monta
de Otpé, gabinete del mui.lJlo elegante, en ñas, los hombres, el cielo, del cual solo veis 
donde veis en perspecti v9 el timon Je! un punto, se ven aparecer y desaparecer 
carruaje y la proa de los caballos, lugares Creeis que todo eso huye, y sois vos quien 
de interiot, salan del comercio, en donde huye. Así en la vida humana: creemos que 
os sofocais si hace calor, en donde se ha- todo cambia á nuestro alrededor, y nos
bla, como en representacion sucesiva, del otros somos los que cambiamos. 
teatro, caminos de fierro, vino~, canela y En la dilien cia, encontrais de vez en 

-



11 
1' 

111 

,, 

" ,, 
11 

11 

11 ,, 

16 M. GAUMK 

cunndo hospcderí~ unas bu~nas, otra~ 1 to, es evident~ment,, un gallo fal:¡,n~teria
medianas, ,tras uiahs; no hace1'! más que no, un gallo libre, un gal!,, emanmpado; 
po1>3r el pi:, en ellas, o, s, ,ví, :í toda pri- como los ,·e1·eis á millone., cu un cercano 
sa de e1·iacl•». mueble~ y habibciones que porvenir.-:Mc da lo mismo, exclamó uno 
uo 08 pc;·tr,necen ,\.d f'n la vida humaua; de los viajeros que babia combatido en las 
lit choz:, C0: ,Jobr,,. h cnsa del ric·,. el pa- Pirámides: siempre el progreso por todas 
lacio c'.vl r y, s,m abrig r, pasaj,ll'os en don parte,, Ja civilizacion; y con un11, voz á la 
de se dutrm<' una web,;· n' dia siguientt> vez ronca y temblorosa, se puso á rega
es forzoso ¡,artir. · larnos con esta cancian, que no carece de 

En fiu, última semej:rnza: en la <liliJen- m~rito: 
cia no PS raro q11e o~ pMen accidentes. Héme aquí hecho ya un viejo: 
Aun en lo8 viajes más agradables, iquién jQué triste cosa! 
ignora que cuentan por mucho los incon- Héme aquí caducando 
venientes y los deseos malogrados! Así, y Sin saber jota. 
siempre así, en la vida humana. 11 ¡Ay, quién pudiera 

La Palisse cortó P,] hilo de mis reflexio- Ver á nuestros pilluelos 
nes; ese lugar nos recordó al Sire de la Pozos de ciencia! .... 
Palisse y la cancí.on popular. Al recuerdo Sabrán ¡oh! la rient6rm, 
del ilustre mariscal de Fran,,ia, que des- Sabrán la matomdtioa, 
pu◊s de tantas hazañas, pereció gloriosa- Sabrán la meta/física, 
mente en b batalla de Pavía, iCÓmo no La qnímiloa sabrán: 
repetir con M. ele l\-faistre: 11 Sed un grande Que en los ra,ros secretos de todo eso 
hombre para que el primer coplero venga Estriba nada méno3 que el pl'or;reso. 
á cantaros y á juntar{, vuestro nombre un 
ridículo inmortal/11 

No se había acabado todavía esa can
cion que entonaba un viajero, cuando un 
espectáculo inesperado vino á provocar la 
hilaridad de todos. Atravesábamos una 
pequeña y sucia aldea, cuyo nombre nadie 
pudo decir. Sobre la puerta entreabierta 
de una miserable cabaña, con paredes de 
lodo y techo de paja, aparecía nua plan
cha roja con estas fastuosas palabras en 
grandes caractéres negros: .Gabinete de 
leútura. ifas en el momento de nuestro 
paso por allí, un gallo entraba arrogante
mente en dicho gabinete. La vista del bí
pedo en semejante lugar, condujo :í una 
muy séria discusion sobre la especie á que 
perte.ibcia. 11Es un gallo de la India,11 de
cian unos; 11_es un gallo frances,11 respon
dían otros.-Vosotrcis no saheis de eso 
nada, añadió un comedido viajero; el in
tEligente animal que va á tomar su folle-

Por caminos de fierro, 
Sin sobresalto, 

Correranse las posta8 
A todo trapo, 
Oh ¡qué delicia 

Sentirán los pilluelos 
Con esa prisa! 
Cual si lanzados fuesen 
Con furia, de una honda, 
El mundo en pocas horas 
Verán á la redonda; 

Y pobres las tabernas ya sin eso 
Dirán en su abandono: hé ahí el J1'0greso! .... 

Mas la lfftl.UÍ!lll salta 
RotV'en pedazos .... 

iQué importa dislocarse 
Los lwmoplátos, 
O al dar en tierra 
Romperse allí la crisma, 
O un brazo 6 pierna! 

' 
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Si acaso tal sucede, 
Llamais un Ormeopata 
Que os rompa la otra pata, 
Y así quedais mejor. 

¡Oh, quién pudiera contemplar todo eso, 
Y admimdo, exclamar: héaquíelprogreso! ... 

.... ' ... ' ............. ' ....... ' ' .. . 
Y cuando ni á RÍ mismo 

Sufrirse pueda, 
Pone término el hombre 

A la comedia; 
Y se despacha, 

Aeí. ... ¡como si fuera 
Cosa de ganga! 
Este se mete un plomo, 
Se pincha el que es más zote, 
Aquel se da garrote, 

Y otro el fresco en las aguas va á buscar. 
¡Hé aquí la ilustracion, hé aquí el pro

{greiJO! .... 
i Y hay quién no se entusiasme con tocio 

(eso? 

Miéntras que el vieio soldado esticrma-
, J o 

t1zaba el charlatanismo y la impiedad, la 
diligencia nos llevaba rápidamente. Atra
vesábamos las últimas llanuras del Bour
bonnais, en las que N apoleon, al vol ver de 
Egipto, marcaba veinte lugares favorables 
para campos de batalla: ántes de las doce 
estábamos en Roanne. Allí comienza la 
irradiacion de la actividad lionesa; camino 
de fierro, puerto, tiendas más numerosas y 
elegantes, todo anuncia la cercanía de una 
gran eiudad. Sin embargo, el país cambia 
de aspecto; profundas barrancas, sel ns de 
encinas os conducen á la fiwosa montaña 
de T11rare. La atravesamol'sin accidente, 
a~í como la ciudad del mismo nombre, im
provisada por la industria. A la l•1z de los 
faroles, ésta nos enseñó con el orgullo del 
que ha hecho fortuna. la fachada unifor- •,. 
me de sus largos edificios, todos parecidos 

á cuarteles ó penitenciarías. Se pretende 
en esto, que bajo el aspecto moral y ma
terial, la manufactura tiene un poco de 
unos y de otra~. El tiempo no nos permi
tió verificar la observacion; nos estábit
mos tardando. El indolente conductor tu• 
vo á bien culpar á los caballos, á los pos 
tillones, á los viajeros y á todo el mundo,. 
excepto ,i sí mismo, y llegamos á las puer· 
tas de Lyon una hora despues de media 
noche. 

il'odremos partir en los barcos? Esta. 
grave cuestion nos ocupaba h:10ia ya tiem
po. Cada uno hablaba segun sus temores 
ó sus esperanza,. U nos, decían sí; otros, 
116. Todos ignoraban si el Ródano, recien
temente desbordado, permitia el paso por 
los puentes. Estábamos en esta incerti
dumbre, cuando apareció por la portezue
la una extraña figura, iluminada por una 
linterna sorda, y medio cubierta con un 
ancho sombrero fieltro de alas aplastadas. 
Esta figura hablaba y decia: 11Señores, bi. 
lletes para el Papin número 2; es el único 
barco que parte hoy. 11 Todas las manos se 
alzaron á tomar los dichosos billetes. Aho
ra, ¡ved cuán grande es sobre nuestros jui
cios el in:fl.njo de las pasiones! En el inte
rior ele un bosque, el hombre que ofrecia 
semejante figura nos habría hecho palide
cer ~ todos. Y bien, icreeriaís que aquí, 
graCias á sus tranq ttilizadoras palabrás, el 
mensajero del Papin nos pareció casi tan 
bello como un ánjel! Bajamos con nues
tras maletas y á pié; tiritando y transidos 
de frío, seguimos hasta el borde del río al 
oficioso guía. El barco estaba abierto· ba, 
, ' 
Jamos á lo que se llama sa.!on. Al resplan• 
dor de una lámpara, y con el calor de una 
cacerola vigorosamente calentada por el 
maquinista, vivaqu.-amos, tendidos sobre 
canapés hasta las seis de la mañana, 
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4 DE NOVIEMBRE. 

Salida de Lyon.-"--Viena.-Tumba de Pílatos.
Tournoo.-Valeocia.- Vivíers. -Puente del 
Espíritu Santo.-Hermanos pontífices.-Mor 
nas y el baron des Adrets.-A,•ígnon.-Aveu 
tura elJ la tarde. 

El paso de los viajeros que llegaban, el 

pataleo de los caballos qu~ embarcaban, el 
ruido de los toneles y fardos que lrncian 
rodar sobre el puente, dieron justo fin á 
nuestro deseo de dormir. Desde la aurora 
habíamos saludado á la Reina de Four
viers y echado una rápida mirada sobre 

los hermosos muelles de la segunda ciudad 
del reino; el tiempo no nos permitió más, 
pero nos prometimos indemnizarnos á la 

vuelta. 
Bien pront0 el buque fué invadido, y 

nos vimos rodeados, oprimidos, codeados 
por una masa compacta de transeuutes que 
iban, venian, charlaban y !e bmcaban en 
todo .1quol batnrrillo, sin poder encontrar
se 'ni oirse. Se levnron anclas, y reinó el 
sil~ncio; la inquietud habia atado todas bs 
lenguas. Dosel, los n1v·l!eíl, d ¡,ueblo no 

cesaba de grit" l''. ,, u pa·-•reis, el agua es
tá muy altu; vab :i estrellaros. 11 La si
niestra prediccion 11'> se veri-.1có: gracias á 
una hábil maniob:·a, .;ah·amos felizmente 

el puente de la Guillotiere, y la rápida co 
rriente del rio, udéndose á la potencia de 
1mestra máquina, que funcionaba con toda 
la fuerza de su v1ipor, nos llevó con tal 
rapidez, que fotes de ocho hom-, teníamos 

á la vista á Viemic. 
Una espesa humareda de cct1·lio11 ele pie 

dra se extendía en pesarlas nuhes ~obre la 
antigua ciudad delfinesa, y ic d,ilia la figu
ra de mm enlutada matmn:,. La Catedral 
con sus Jos elevadas torr0s. se diLujaba 

' 'recian confundirse con la dentellada cade• 

na de montaña, parduzcas que la dominan. 
Para encontrar en aquel dia algo de inte

resante en la ciudad cóltica, es preciso 
preguntar!o á su historia. ¡Qué conjunto 
de recuerdos glorioso,! 

En los sangrientos fastos de la Iglesia, 

brillan cuatro diáconos, con un eaplendor 
incomparable. Estóban, en J erusalen; Lo

renzo, en Roma; Vicente, en España; Sanc
tu,, en las Gaulas. ¡Filántropos, inclinaos 

ante sus nombres! De estos hombres y 

otros semejantes, te neis todo lo que teneis, 
todo lo que sois, vuestras luces, vuestras 
instituciones, vuestras costumbres, vues

tras libertades; son otro, tantos frutos -del 
árbol cristiano, cuyas raices fecundaron 
con su sangre. Nativo de Viena, compa• 
ñero en el suplicio de Pothin, de Blandi
na, Sanctus desesperó á sus jueces, cansó 

á sus verdugos é infundió un indefinible 
respeto á· los millares de pag-anos congre• 
gados en el anfiteatro de Lyon para ali
mentarse con el espectáculo de sus tor· 
mentos. iQué dir,í de la carta en que las 

iglesias cfo Viena y de Lyon refieren á sus 
hermanos de Oriente los combates del hé
mel Amantes de la antigüedad, ¿quereis 
conocer un monumento inimitable de aque· 
lla ¡,encillez sublime que os encanta en 
Herodoto ó en Homero? _Leed esta carta; 
comienza así: 11Los servidores de J esucris• 
11to, que vi,en en Viena y en Lyon, ciu-

11dades de la Gaula céltica, á sus hermanos 
11de Asia y de Frigia que tienen la misma 

11f.í y que esp3rau en el mismo Redenior, 
11paz, gracia y gloria por la misericordia 
11de Dios Padre y la mediacion rl11 J esu· 

11 cristo Nuestro .ñor. 11 1 

A los apóstoles de las luces, Viena pro
te~ta tambien reconocimiento. Allí en el 
mes de Abril del año de 1311, se reunia 
el 15º concilio gen.eral. Diez y ocho veces 

apénus en ,,s_te m·gro ¡,t.: ,je, y las anchas 
pro;1orciones t!el gótico monumento, pa ,\ l Euseu. Cbronic.-Joseph, lib. XVII!. 
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ha tenido la Iglesia t\sas grandes reunio- varse á la mitad del Ródano. Era el cé• 
nes en donde se discutieron los intereses lebre castillo de Tournon, edificado sobre 

más grandes de la humanidad, y diéz y una roca, cuya base se hunde en el rio. 
ocho veces la esposa del Dios de las luces Las descoronadas torrecillas de la antigua 
dió aliento solemnemente á los progresos mansi..in, y sobre todo su presente aspee
de la razou, ya rechazando sus extravíos, to, dau testimonio del triste paso de las 
ya fijando reglas seguras para su desarro· revoluciones humanas: la noble morada de 

!lo. En Viena veo al papa Clemente V, los antiguos caballeros, sirve hoy de pri

rodeado del sacro colejio y de trescientos sion. A los brillantes castellanos, á las 
obispos. Sobre un trono ménos elevado d 111cc, y buenas señoras, á las elegantes 
que el del Pontífice, está sentado Felipe damas, han sucedido nuev0., huéspedes, 
el Hermoso, acompañado de su corte; a,is- <le rostros y costumbres muy diferentes. 
te, no como juez de la fé, sino como un A nn,,stro paso poi- allí, llegaban ocho ó 

o_bispo foráneo, para apoy~1: con su auto I diez en~mlenados, conduc(,lo.s por· 1a jen
ndad los decretos del concil10: es Comtan• clanneria. Cerca del castillo est,í el cole
tino en Nicea, ó Marciano en Calcedonia. jio, antigua casa de J esuitae, que gozaba 

iQué va á decidir la Iglesia católica reu- de merecida reputacion. Sobre la opuesta 
niela en plena Edad Média! Entre otras ribera del rio, se elevan Ju,3 colinas de las 

cosas, .decide, ordena la creacion de cñte- ermitas y d l Cóte-Rótic, tan conocidas 
dras gratuitas de hebreo, de árabe y de, por sus vinos. A nombre de los aficicna
caldeo en las universidades de Roma, de dos, toda la trip,1lacion les en v 6 un n\pi• 
Paris, de Osforct, de Bolonia y de Sala do pero gracioso saludo. 

ma~ca. . . 1 Ya Valencia es:ab~ delllnte de nosotrns. 
No lé3os de Viena se saluda la tumba Celosa de la adm1mc1on de los viajeros, la 

de Pilatos, especie de monumento pirami- jóven hermana de Viena parece enseITar
dal que, segun tradic10n, señala el lugar les con orgullo su cuartel, en otro tiempo 
en donde el juez inícuo, perseguido por antiguo seminario, sn nuevo seminario,.su 
los remordimiento,, se precipitó en el Ró- iglesia de San Juan, su temible ciudadela, 
dano. 1 que forman los puntos culmin~ntes del 

Bien pl'onto las !'Íberas del rio se redu. cuadro de que ella misma hace parte. Y 
cen y se elevan en abiertas rocas ó en des- si se pone á referiros su historia, ¿qué de 
nudas colinas, y se hacen má, y más seve· cosas no tiene quR decir? 11En los días de 

ras. Para nosotros, contrastaban desagra• mi infancia, hija querida de los gaÍos, su
dableruente con los encantados bordes del frí en mi adolescencia la suerte de mis 
Loire. Por otra parte, si montañas vol- hermanas: me convertí en colonia romana. 
cánicas, desnudas y desgarradas continúan Más tarde incliné la cubeza, bajo el cetro 
formando á la dereclm un monótono dique á la vez pesado y lijero de los duques de 
á las invaúoues de las aguas, al frente de Borgoña, de los valientes condes de Pro

~erriercs, las llanuras del Delfinado co- venza., y de los caballereecos sefiores de 
mienzan á abrirse y ha4I gozar apacible- Tolosa. En 1440, fuí ofrecida á Luis XI, 
mente á la cansada vista. y llegué á ser una nueva perla en la coro-

A las diez y media Re descubrió en Ion- na de Francia. He visto ocho veces á nu
tananz,\ una gran masa que parecia ele- merosos obispos santos, reunidos en con• 

cilio; pero hay uu recuerdo que jamas ~e 
1 Euseb. Cr6níca. -Josepb, lib. XVIII. borrará de mi memoria. •Hace medio Bi-


